
SE SUSCRIBE 
*Q Cartagena despacho de 

O. Liberato Montella. 
Provincias, corresponsales 

de A. Saavedra. EL ECO 
PRECIOS. 

Cartagena un met 8 pte. 
trhmitr* ft..iiL-Xnñtn-
cías 7'&0. Anuncio* y co-
iaunieaifos i 9r«ci*MA»-

Vencionftles. 

AÑO XV11.-NUM. 5193. 26 D1-: SETIEMBI^E DE 1878. REDACCIÓN, MAYOR 24. 
T I ' I u. ii i i i i i i i c a t : 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 2(3 de Setieiiilire de 1878. 

M I N A S . 

Recordarán nuestros lectores que 
en el número de nuestro diario cor-

'•^tesiiündieritT al diíi í déiactual, ocu-
púndoiios del impuesto del uno por | 
ciciilo sobre el producto bruto de los • 
ininunilcs, deciamos lo siiiuieiito; 

«Stígurainonte que los mineroíí de • 
Ui provincia de iVImeriabiihránacop- j 
tado el concierto, colectivo ó indi
vidual, pues han de saber nuestros 
lectores quo esa Dirección goner.il 
de contribuciones, le ha señalado 
un cupo de 30.830 pesetas ó sean 
132.40Ü pesetas menos que á la pro 

' vinoia de Murcia. 
i «De huerte, quesegun la Dirección 
¿el producto bruto de minerales en 
I la provincia do Murcia, lo calcula 
^^en 10.323,000 pesetas, y el de la pro 
I vincia de Almería en 3.083,600. 

«¡Que lástima que no sea verlad 
tanta belleza!» 

«Si no temiéi-amos p i'judicar á 
j nuesti'os vecinos de Almería conti 
I nuariamos aduciendo datos quede-
I mostrarían hasta le evidencia la 
I enorme injusticia que se coaatele por 
t la administra! ion, al designir h la 
¡ provincia de Murcia un cupo de 
I 103.230 pesetas por elunoporcien-
f to del producto bruto.» 
I Y por que esto dijimos, vemos en 

un suelto que la Revista Minera pu
blica en su último número, copiado 

^ de el Diario deAimeria, el cual no 
hemos recibido, quij se dá por ofen
dido en los términos siguient s. 

"Para det'onder los intereaes mineros de 
la provincia de Murcia, no necesita Er., 
Kco DS CJiBTAOENA entraren comparacio
nes con la de Ahneria, pues demás sabe el 
Colega los perjuicios que su proceder 
podría acarrearnos, si bien estamos miiy 
lejos de sospecliar siquiera que hayan sido 
«stas sus intenciones. 

"Es cierto que el cupo de lG3.2i56 pe
setas señalado á la provincia de Murcia por 
el uno por ciento, de producto bruto, es ú 
todas luces injusto; es tan exhorbitante 
que raya on escandaloso, revelando una 
completa ignorancia do la riqueza dol pais; 
es, en fin tan enorme que de llegar á co
brarse 80 acabaría coa la industria minera 
en una región en donde tanto podía flore
cer, si no fuera por la multitud de gravosos 
impuestos que sobre ella pesan: poro li to
do Cato es una verdad, no lo es menos que 
por el camino emprendido por E L Eco, 
ningún benafiofo reportará aquel pais, 
pudíendo en cambio, como 4ntes hemos di
cho, perjudicar en mucho á la provincia de 
Almería, que^ como la do Murcia, tocará 
las amarguras de una crisis espantosa. 

"No decimos miis por hoy," 
Hace muy bien nuestro estimado 

colega en creer que nuestras inten
ciones jamás fueron las de poderles 
perjudicar, como bien claro se de-

¡ 

muestra en nuestro último párrafo 
trascrito; por lo cu il no podemos 
admitir que pueda perjudicar lo di
cho por nosotros á los mineros de 
aquella provincia. 

La comparación del cupo asigna 
do á una y otra provincia no quiere 
decir que aquel sea menor de lo que 
corresponde. 

Lo queevld£atemeuta»«de8pi'dnde 
de nuestro articulo es, (jue asignado 
á la provincia de Almeria un cupo 
de 30.830 pesetas, en nuestro con-
cc[)V) justo y equitativo, és, como di
ce nuestro colega, d todas luces in
justo, eslanexhorbitanle que raya en 
cscandalf)S0, eide 103 230 pesetasse-
íialado á la de .Murcia: y poroso los 
mineros de esta provincia (5 sea la 
Sociedad Central de Minas de Car-
laijina, en su representación, se con
cretaran á ofrecer de nuevo la can • 
tidad de 2.5100 pesetas p u'a concer
tarse por el impuesto de que se trata, 
aunconsideriindola excesiva dado el 
e-ítado lamental)leenque lioy su en
cuentra su industria, pero deseosos 
de complacer á la admini>tracion y 
evitarse las vejaciones y perjuicios 
que su disparatado sistemado recau 
dación produce á la industria. 

Deponga, pues, su enojo nuestro 
estimado colega, y una su autoriza
da Voz á la nuestra para conseguir 
bevar al ánimo de ciertos centros 
oíicia ot el convencimiento de que, 
la industria minera, está condena
da a perecer en no lejanos dias, si 
continúan aquellos oprimiéndola co
mo husia aqui. 

La industria minera, en nuestro 
pobre juicio, no debe pedir protec
ción ú 11 manera que otras las soli
citan, y hasta seles concede; lo que 
desea, quiere y le es indispensable 
para su existencia, es libertad com 
pieta, en todas sus manifestaciones 
primitivas. 

El minero, propi imente dicho, el 
que dedica sus capitales aun porve
nir tan incierto como costoso, no 
debe sufrir vejaciones, trabas ni gra 
vámen alguno; debe ser completa 
mente relev do de toda clase de im 
puestos, que en lo general vienen á 
redundar en perjuicio del más des
graciado ó pobre, del que más capi
tal ha empleado sin fruto alguno. 

Debe ser libre, por que es la ba
se, el fundamento y ongen de mul
titud de industrias que todas rin^ 
den pingües productos al Estado, y 
aumentan considerablemente la ri
queza del pais. 

Esto no se alcanza, ó no se quiere 
comprender, y se obra á semejanza 
del artista que para obtener un mo
mento de recreo ó para satisfacer un 
capricho, se desprendo de los ins
trumentos del trabajo, del cual de
pende la subsistencia de su familia; 
ó del agricultor que para aprovechar 
el temprano y mezquino fruto de 

|an tierno árbol, le corta de raiz, pri-
jV.uiilose un el porvenir del abundan 
Jto y azonado fruto. 

[).; esta maiuuM se obra en nues-
* 
li'o ilcsgraciad') ¡lais. 
I f̂ or eso enipoziiuos á tocar ya las 
•desgraciadas y lógicas consecuen -
t i as . 

M»é»i'V"'**'**'''<i^''^****<'—''" "-* ^ l i i t i » 

MISCELÁNEA. 

."Seanuncia que aca'ia de hacerse 
en(ialitzia( \ustria)un singular des
cubrimiento arqueológico. Hace 
unís lies semanas una mujer del 
campo t abajando cercado Michaul 
kouv sobre el Üniester, puso al des 
cubierto varióos oi jetosdeoro, copas, 
un bastón de mando, bi-oches de ca 
beza de dragón y una corona. El 
doctor Pr.iglosUi. conocido por sus 
investigaciones históricas, y otros 
arqueólogos de Lemberg, han r«co-
nocidoqueestos ornamentosfornnan 
parte do las a hajas reales deCi-fo el 
Orande, que »nurió en una campaña 
contra los m,isageras, Itóeia el año 
529 antes do .lesucristo. En su in-
fiw-nae sobre estos objetos, el Dr. 
Prugl4}vski declara que cualquiera 
quu ex imlne su «ietítlle y su*Butilo y 
•,.on>{,;ne después el sitio en q.ue se 
les haencontivido con lo que se re-
íiereá loshui^riadore^grijígos sobre 
laespedicion deCir» contra ios sci 
tas, p.irticipará de su opinión. El 
Valor intrínseco de estos .objetos es, 
por lo monos, de 100 000 florines, ó 
sea próximamente 250 000 francos. 

Unareceta. «Pastillasde limón.» 
- Senleshace la carne de un limón 
sobre un pedazo de azúcar de peso 
de 32» á 350 gramos, después se 
muele ó tritura aquel, se pasa por 
tamiz y se filtra encima del azúcar 
el jugo de un limón y cuatro ó seis 
gotas de agua, se incorpora todo bien 
con una esp itu.la, y la mitad se colo
ca en un perol, que tenga pico, á 
fuego no fuerte; y cuando e-.iéá me
dio fundir se va echando sobre pa 
pelitos blancos, por medio del pico 
del perol, y después se procede del 
mismo modo con la otra mitad. 

El doctor Augusto Fisher, de Pra
ga que creía haber encontrado el 
medio de paralizar los efectos vene
nosos del cianuro de potasio con el 
clorhidato de amoniaco, quiso ensa
yar en si mismo su descubrimiento, 
sucumbiendo á los pocos instantes 
e» medio de los más atroces sufri
mientos. 

El doctor habla publicado un libro 
titulado «Medios de hai-er inofensi • 
vo el cianuro de potasio.» 

Según el peri^Sdico peruano «La 
Bolsa», se ha observado un íanúme-

no extrnordimrio íjn «pnexion oon 
el volcan" < -orpuna,» en la provÍQ£Ía 
de Castilla, que ha cansado gran 
alarma en la pojjlaciou. Li\.inmansa 
capa de nieve iq¡ue ha c^foifcido la 
cima desde tiempo inm^m wcî l, 4e 
repente se ha derretido, y cpn .tal 
rapidez, que ha forojíído tprreijte», 
los cuates, corriendo por las laderas 
de las montañas,han arr^stf^^o in
mensa cantidad de piedra y tierríi. 

El rio al pié, sijii poder coq^ener 
la gran masa de agua que de repen
te se le agregó, rebosó sus elevftilas 
márgenes, llevand » en pos de si ja 
muerte y la desolación. En seguida 
se abrió un abismo ó cráter lateral 
en uno de sus flancos, lanzando Á 
través de él masas de humo, do,yai-
por y aun lenguas de fuego, qji^ ^e 
velan distintamente de noche, acom
pañados todos estos fenjún^enos dé 
un ruido subterráneo fu^te y re
tumbante. Nunca seha^iasospecha
do que el «Corpuna» fuese ^ ffwiififSí 
ser un volcan, ni hay memoria, jti^-
dicional siquiera de que «ts^uvie^ 
en erupción.'tampoco hay qCiie^M-
cuerde que jumas s^ haya despejado 
de su niveo gorro. 

Las autoridades de San Pra,jt)pisf9 
han acogido fiavorablea^^al^Uin pro
yecto que tiet^A ^ desetnbaríiiai* it^ 
cuidad de los gases ^eiet^reos de lias 
alcantarillas, quemando!^. 3^ tnata 
sencillamente {de ponpr lâ i ^Icfi^ta-
riilasen con;k,unicacion qon iosíatiO-
les de las calles, de nju îieragUQiCJiAn-
do estos se hallen enceudidps. que
men los ga^es deletéreos mezclados 
con el hidrógeno. Se a^egvira ,^uf el 
gas de alcantarilla nypr^^uce i^a-
guna modiflcacion apreci^bíe et̂ .Jfi 
luz. 

Leuiuos en un colega. 
«Es ingenioso el inudio de que s^ 

ha valido luouseñor liailey, cpUier-
ciuntu d.; NutíVrt York, para anun
ciar sübbeiuut'sy paru que suaii,un-
ctu recurra las coiumuas de íoaos 
los ptjriódicos. 

Mr. Üariey cí\e en el mar ante la 
muliiiud quii llena el puerto. Lus 
barcas todas se lari^au un SU auxilió. 
Mr. Hirley lucha con las ulsn̂ ^ iier-
diun.«^vÍ!»ibi««Dntíntettíireiio. La an-
oitiidad .v8grande hasta que uu aiuiri-
nero llain->ilollirriugtO'U^ llngu lia»' 
tu el néufiMgo, y empi»ees Mr. Mtr-
ley leviinta su bastón con utia i;irga 
biinderulu on quL* se lélarUJ!*to hay 
mejor betún quu 'I betún Hai'fey.» 

NOTICIAS -Ĉ ENERALES 

B e ^ ^ O , ) 2 4 . 
Mil inisurrectos bosniacos so han 

refugiado en territorio servio, slen-
d,o desarmados é iqiernAj^os. 

"yien».;í4. 
fÁ pf^it\ii1<ib ¿í^rtlÚísah tTcilíreH. 


